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“Rara vez un solo descubrimiento en Química 
ha tenido un impacto tal en el pensamiento 
de muchos campos del conocimiento hu-
mano” (Comentó uno de los científicos que 
propusieron a Williard F. Libby como can-
didato para el premio Nobel, según Nobel 
Foundation 1964, Nobel Lectures, Chemistry 
1942-1962:587-588)
Florencia Mari
Jorge E. Carbonari
Roberto A. Huarte
Los términos radiocarbono o carbono-14, que se encuentran ampliamente mencionados tanto en la literatura de divulgación como en la literatura científica, son utilizados con dos significa-
dos diferentes; por un lado, designan un método de medición crono-
lógica que tiene por finalidad establecer edades en años de materiales 
provenientes de investigaciones arqueológicas, paleontológicas y de 
las geociencias, aplicándose también en estudios medioambientales, 
forenses y de historia del arte. Por otro lado, esos términos designan 
al isótopo radioactivo o inestable del carbono –de peso 14– que está 
presente en cantidades extremadamente pequeñas en la materia 
orgánica derivada de las plantas y animales, también como materia 
inorgánica en restos de moluscos y en algunos sedimentos y rocas. 
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Ambos términos, usados indistintamen-
te, designan un método muy útil para esta-
blecer cronologías hasta 40.000 años atrás, 
abarcando tanto la parte final del Pleistoceno 
tardío como la totalidad del Holoceno, lle-
gando hasta tiempos recientes (alrededor de 
1700-1750 después de Cristo). Forma parte 
de un conjunto de métodos conocidos como 
de datación absoluta, porque la antigüedad 
o edad de los materiales en estudio son ex-
presadas en años.
Su descubrimiento
Las investigaciones que condujeron a 
este descubrimiento, es decir, poder estable-
cer la antigüedad de materiales en años por 
su contenido en carbono radiactivo, carbono 
14 o radiocarbono, fueron desarrolladas por 
el químico Willard F. Libby, inicialmente 
en la Universidad de Chicago, EUA (1947), 
otorgándosele el Premio Albert Einstein en 
1959 y el Premio Nobel de Química en 1960.
En las etapas iniciales del desarrollo de 
este método se debieron superar grandes 
obstáculos para lograr medir con la tecno-
logía de la época, la muy baja radiactividad 
de este isótopo. Debemos comprender que, 
si en la atmósfera actual se encuentra en una 
concentración de 10-10 % -formando parte de 
las moléculas del gas dióxido de carbono- 
se encontrará en concentraciones aún más 
bajas en restos del pasado debido a su pér-
dida por decaimiento radiactivo. Además, 
esos estudios y los de otros investigadores, 
determinaron que estos átomos de carbono 
14 se originan de manera permanente en la 
alta atmósfera. También se estableció que 
ingresan en las plantas por la respiración 
y en los animales por la alimentación, per-
maneciendo en equilibrio con la atmósfera. 
Con la muerte de los animales y vegetales 
portadores, cesa el intercambio con ese 
reservorio (la atmósfera) y la cantidad de 
átomos de carbono 14 comienza a disminuir.
En 1949, Libby publica las primeras 
edades radiocarbónicas utilizando muestras 
orgánicas extraídas de restos arqueológicos 
provenientes del antiguo Egipto Dinástico. 
Utilizó estos materiales porque poseían una 
cronología aproximada basada en estudios 
arqueológico/estratigráficos, históricos y 
epigráficos, con algunos puntos de referen-
cia con edades en años basados en cálculos 
astrofísicos. Teniendo esa información 
podía efectuar una comparación con los 
resultados obtenidos aplicando su método.
Los resultados fueron tan auspiciosos 
que el método adquirió una gran utilidad 
1. Líneas de vacío del antiguo laboratorio en la 
terraza del Museo de La Plata. Foto de archivo 
del LATYR.
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expandió rápidamente en el mundo cientí-
fico, abarcando también otras áreas del co-
nocimiento, en las ciencias naturales, en las 
ciencias ambientales y atmosféricas y en arte.
Un dato de interés es que dentro de su 
extensa producción científica, Libby, en la 
introducción de uno de sus libros de divul-
gación denominado Radiocarbon Dating 
(1955), hace referencia a la rápida expan-
sión en la instalación de laboratorios que 
comenzaban a operar en diferentes latitudes 
y destaca “hasta la construcción de uno en 
Sudamérica”. 
Aquí comienza nuestra 
historia
En Argentina, en el año 1958 se crea el 
Consejo Nacional de Investigaciones Cien-
tíficas y Técnicas (CONICET), cuyo primer 
proyecto de envergadura fue la instalación 
en el país de un laboratorio de radiocar-
bono. El proyecto fue presentado por el 
Dr. Alberto Rex González, arqueólogo del 
Museo de La Plata, e impulsado por el Dr. 
Bernardo Houssay, Premio Nobel de medi-
cina en 1947, creador y primer presidente 
del CONICET.
Este laboratorio fue instalado en la terra-
za del Museo de La Plata, siendo una copia 
fiel del laboratorio existente en la Universi-
dad de Uppsala (Suecia), trabajo llevado a 
cabo durante dos años por el Dr. Horacio 
Cazeneuve, quien se había especializado 
previamente en ese laboratorio escandinavo. 
Elogiamos y valoramos su labor porque con 
gran esfuerzo y conocimiento, construyó 
una gran instalación que comprendía tres 
sectores claramente diferenciados. El prime-
ro constaba de una línea de vacío construida 
en vidrio borosilicato, la cual se utilizaba 
para la obtención y purificación del dióxido 
de carbono proveniente de la combustión 
de muestras orgánicas. Este, a su vez era 
empleado para la medición del radioisótopo 
carbono 14 presente en ese gas (Fig 1). 
Esa estructura estaba conectada a un 
sistema de detección, el cual consistía en un 
detector de radiación –denominado conta-
dor proporcional de gas– que se encontraba 
dentro de dos blindajes, uno interior de 
plomo y uno exterior de hierro, este último 
conformando una cámara de varias tonela-
das de peso. La función de todo este blindaje 
era disminuir la radiación cósmica –cons-
tituida por partículas subatómicas prove-
nientes del sol y del espacio interestelar- que 
bombardeaban a este sistema de detección, 
dificultando o imposibilitando la medición 
(Fig. 2). Ese detector estaba conectado a 
los sistemas electrónicos de medición que 
discriminaban y registraban la actividad del 
isótopo carbono 14. 
Un detalle curioso: el plomo con el que se 
construyó el interior de ese blindaje provino 
de la cúpula de una iglesia que se encontraba 
en el norte de Suecia y que tenía casi nula 
radiactividad, que se desarmó especialmente 
para construir dicha protección.
Luego de muchos intentos, el Dr. Ca-
zeneuve pone en operación el laboratorio 
pero, lamentablemente, no logra obtener 
resultados. Por ello, tanto el CONICET 
como la UNLP abandonan el proyecto y se 
cierra el laboratorio.
Recuerda uno de los autores que cuando 
circulaba por las terrazas del Museo de La 
Plata, para acceder a los depósitos de la 
División Arqueología, se podía observar a 
través de las ventanas como esta instalación 
abandonada se iba cubriendo de polvo y de 
olvido.
2. Blindaje del detector proporcional de gases, 
terraza del Museo. Foto de archivo del LATYR.
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En 1973, un grupo de profesionales, reu-
nidos prácticamente por el azar y provenien-
tes de diferentes disciplinas, apoyados por 
las autoridades de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, comenzaron las tareas 
de recuperación del laboratorio de Carbono 
14. Ellos fueron el Licenciado en Química 
Aníbal Figini (designado coordinador del 
laboratorio), el Ingeniero Químico Roberto 
Huarte y el Licenciado en Antropología con 
Orientación Arqueológica Jorge Carbonari. 
Meses después ingresa el Ingeniero Electró-
nico Gabriel Gómez y unos años más tarde 
se une al grupo la Licenciada en Física Alicia 
Zubiaga. El hecho de que estos profesionales 
tuviesen una formación académica en dife-
rentes campos del conocimiento y confluye-
sen tras un objetivo común fue esencial para 
culminar con éxito esta empresa.
Las tareas iniciales comprendieron va-
rios aspectos: estudio bibliográfico sobre 
la temática de este método de datación en 
relación a disciplinas pertenecientes a las 
Ciencias Naturales y Arqueología/Antro-
pología; limpieza, reparaciones y puesta 
en funcionamiento de las instalaciones 
que comprendían tanto a los sistemas de 
obtención de vacío, a la línea de vidrio para 
la preparación de muestras, al detector de 
radiactividad del carbono 14 de las muestras, 
como a los detectores de radiación cósmica. 
Ese grupo de profesionales encaró ade-
más, el desarrollo de otras dos actividades 
paralelas a las anteriores, que eran importan-
tes para la inserción del laboratorio en ese 
momento; por un lado, un contacto epistolar 
con laboratorios que funcionaban en otras 
latitudes, con el objeto de establecer vínculos 
y pedir información bibliográfica producida 
por cada uno. Por otro lado, el contacto con 
profesionales de otras disciplinas dentro de 
la Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
(UNLP), especialmente geólogos, paleontó-
logos y arqueólogos, para conocer y analizar 
problemáticas cronológicas específicas.
Puesta en marcha
del laboratorio
Simultáneamente a las acciones que ve-
nimos mencionando, Aníbal Figini gestionó 
arduamente un acuerdo con las autoridades 
del CONICET por el cual no se solicitaba 
apoyo económico inmediato, sino condi-
cionado hasta lograr su puesta en funcio-
namiento. Logrado ese objetivo inicial en el 
año 1976, el CONICET se comprometió a 
brindar apoyo económico, situación que se 
extiende hasta la actualidad. En 1975 esa ins-
titución lo denomina LATYR –Laboratorio 
de Tritio y Radiocarbono- con dependencia 
en la Facultad de Ciencias Naturales y Mu-
seo, UNLP (Expte. 1000-9790/75).
Aparecen nuevas tecnologías
En 1981 el laboratorio incorpora una 
nueva tecnología, un detector de la desin-
tegración radiactiva del carbono 14 deno-
minado de Centelleo Líquido, para lo cual 
desarrolla e incorpora líneas de vacío para 
la conversión del gas dióxido de carbono 
en benceno (líquido), por ello se denomi-
na también medición en fase líquida. Esta 
nueva tecnología reemplazó gradualmente 
a la anterior (CPG contador proporcional 
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dición automática de muestras, reduce los 
tiempos de medición del carbono 14 resi-
dual. Al mismo tiempo, se dejaron de utilizar 
las instalaciones que se encontraban en el 
sector de la terraza del Museo de La Plata 
(que se reacondicionaron para otros fines), 
trasladando el laboratorio en un sector del 
subsuelo de ese edificio. En el año 1996 el 
Comité Ejecutivo del CONICET, dentro de 
cambios institucionales importantes en la 
órbita de Ciencia y Técnica de la Nación, 
resuelve la incorporación del laboratorio 
y su personal como un Laboratorio de 
Radiocarbono al Centro de Investigaciones 
Geológicas (CIG-CONICET-UNLP, Resolu-
ción n° 0427), incorporándose como línea 
de investigación y de servicios arancelados 
a terceros, desempeñándose así hasta la 
actualidad.
En el año 2016 el Centro de Investiga-
ciones Geológicas (CIG) se trasladó a su 
nuevo edificio en donde ya estaba planifi-
cado el espacio a ocupar por el Laboratorio 
de Radiocarbono. Mudanza mediante, se 
dejó la sede del Museo de La Plata después 
de 40 años de funcionamiento, reiniciando 
sus actividades en el nuevo edificio (Fig. 3).
Otras actividades 
desarrolladas
El personal del laboratorio, además de 
realizar actividades de transferencia tecno-
lógica a través de la prestación de servicios 
de datación radiocarbónica dirigidos a la 
comunidad científica nacional e interna-
cional, efectúa una variedad de actividades 
que describimos brevemente a continuación.
Brinda formación sobre conocimientos 
teóricos y aplicados, a través de cursos, pa-
santías, conferencias y cooperación con las 
universidades que lo solicitan. Incluye capa-
citación teórico-práctica para los alumnos-
guías del Museo de La Plata.  
Participa activamente en proyectos de 
investigación y producción científica con 
investigadores de diferentes disciplinas de 
las Ciencias Naturales: geólogos, paleontó-
logos, biólogos, antropólogos y arqueólogos. 
Participa en jornadas de divulgación 
científica y recibe visitas al laboratorio de 
público en general durante las jornadas de 
laboratorios abiertos a la comunidad, ofre-
cidas por la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo. Así mismo, integra grupos de 
colaboración con nuevos laboratorios para 
resolución de temáticas relacionadas a la 
especialidad, como es el caso reciente del 
desarrollo de líneas de grafitización para 
medición por AMS (sigla en inglés de la 
espectrometría de masas con aceleradores) 
con el laboratorio CEMA (Centro de Es-
pectrometría de Masa con Acelerador) de 
la CNEA (Comisión Nacional de Energía 
Atómica).
Participa activamente en el Programa 
Ciencia y Justicia que tiene por objeto una 
mayor integración de los investigadores del 
CONICET con el servicio de justicia y los 
laboratorios del sistema judicial de la Nación 
y de las provincias. 
Recientemente se pudo rescatar de un 
depósito del Museo de La Plata, una rodaja 
de aproximadamente 180 a 200 cm de diá-
metro de un tronco de alerce (Fitzroya cu-
pressoides), proveniente del Parque Nacional 
Los Alerces (Provincia de Chubut) que cre-
ció hace unos 1800 años. Este resto es cono-
cido internacionalmente porque formó parte 
de estudios sobre las variaciones seculares 
geográficas (latitudinales y temporales) del 
dióxido de carbono atmosférico que quedó 
registrado en los anillos de crecimiento de 
ese ejemplar. Esos estudios fueron llevados 
a cabo en el Laboratorio de Radiocarbono 
de la Universidad de Groningen (Holanda) 
en 1960. Es un ejemplar de alto valor cien-
3. Laboratorio de preparación de muestras del 
nuevo edificio del CIG. Foto de Florencia Mari.
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fragmentos de madera, de determinados 
anillos de crecimiento de edad calendárica 
conocida, con los que se generaron patrones 
secundarios de actividad radiocarbónica 
específica. Esto se realizó gracias a la va-
liosa colaboración de especialistas, como 
la Lic. Stella Maris Rivera, Profesora de la 
Cátedra de Dendrología de la Facultad de 
Ciencias Agrarias y Forestales, UNLP y su 
colaborador, el Lic. Sergio Medrano, quienes 
realizaron la determinación cronológica de 
los anillos de la pieza, la restauración y la 
toma de muestras para el Laboratorio de 
Radiocarbono. Ese gran resto de tronco fue 
exhibido provisoriamente en el Museo Julio 
Ocampo de esa Facultad y próximamente 
será exhibido en el Museo de La Plata.
Finalizando, el Laboratorio de Radiocar-
bono ha participado y participa ininterrum-
pidamente en los programas internacionales 
de intercalibración entre laboratorios de 
carbono-14 existentes en diferentes países. 
De un total de aproximadamente 130 labo-
ratorios esparcidos en el mundo, solo entre 
40 y 50 laboratorios participan de estos 
controles de calidad analítica. 
 
Consideraciones finales
No solo los primeros integrantes de 
este laboratorio de radiocarbono pudieron 
rescatar una instalación que se encontraba 
abandonada, sino que también su puesta 
en funcionamiento ha contribuido –y con-
tribuye con nuevos integrantes- a través 
de 40 años de actividad ininterrumpida, a 
incrementar los conocimientos de índole 
cronológica en investigaciones de diferen-
tes disciplinas pertenecientes a las Ciencias 
Naturales, a la Arqueología y Antropología, 
a estudios del medio ambiente, forenses, 
historia del arte, entre otras. 
Es necesario comprender la importancia 
del mejoramiento continuo de la infraes-
tructura de este laboratorio para mantener 
un standar de nivel internacional, para 
beneficio de la comunidad científica toda.  
Lic. Florencia Mari , Lic. Jorge E. 
Carbonari, Ing. Roberto A. Huarte
LATYR- Laboratorio de Radiocarbono. 
Centro de Investigaciones Geológicas 
(CONICET- UNLP).
